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Camino adelante 

í 
Ojos que no vm y 

Hrtíetas y Hrtístas Levantinos 
Del pueb'o somos y al pueblo per 

lenecemos por lo tanto; de u c! se 

más humilde y más madesta deseen 

demo?; amamos tan prof jndameiito pOV 

el ideal republicano com J el que más 

lo ame, y a nadie puede < xt̂ añar que Toda la historia de los edificios p jblicas de Lorca; sus pinturas y 

al hablar en defensa de uu pueblo de esculturas; construcción de sus cuatro Pantanos, del castillo de Agui-

No liOs teme cl lector por pesi­
mistas; tómenos por sinceros. 

Ei pesimismo es por naturaleza 
desalentador y nosotros no hemos 
conocido nunca el desaliento.Luchan­
do centra teda clase de dificultades 
que los egoísmos, las miserias, las 
malquerencias y, ¿por qué no decir­
lo?, y la envidia de los demás levan­
taron siempre a nuestro paso, con fe 
y energia inagotables, camino adelan­
te vamos, siempre en alas de nuestro 
optimismo. Como la vida es lucha y 
el trabajo sustento y asidos a una y 
otro marchamos toda nuestra vida, 
jamás nos preocuparon los ladiidos 
de los innumerables perros que a 
nuestro camino salieron con la pre­
tensión de cortarnos el paso. Si un 
punto nos paramo?, fué para alzar la 
pierna, hacer sobre los ladradores 
cierta 'necesidad ^orgánica, y seguir 
adelante, siempre adelante,.. ¡Bendito 
el dinamismo que atrayendo y repe­
liendo; hace en la vida el movimiento 
eterno! 

Decíamos esto, a propósito de 
nuestro optimismo que también es 
aire que empuja; y del optimismo ha­
blamos, a propósito de cuanto se re­
laciona con el magno problema por 
cuya solución lucha Lorca; él probjj 
ma de sus riegos. 

Comprendemos que dadas las co­
sas como van y penetrando un poco 
en la entraña de este asunto, al más 
optimista se le caen los palos del som­
braje; pero ni aun asi nos damos por 
vencidos. ¿Ilusionarios? No. La ilu­
sión no es más que una esperanza sin 
fundamento raciona!, y en este caso, 
él fundamento racional es la base de 
nuestra fe. 

Corno prueba de que la ilusión no 
éslábase de nuestra creencia, hemos 
de decir que por hoy no tenemos 
confianza alguna en que Lorca vea 
logradas sus aspiraciones, es decir, 

•jíit que a Lorca se le haga justicia, 
porque esta es la palabra, justicia, y 
no feriemos confianza, porque a juz­
gar por cíertosjndicios y ciertos he­

cho?, nosotros que tan hondamente 
sentimos el republicanismo, que con 
tan ardiente entusiasmo amamos la 
República, no tenemos ni átomo de 
fe en la inmensa mayoría de los se­
ñores que en nombre del amado ré 
gimen nos gobiernan. V menos que 
en nadie en el señor ministro de Fo­
mento, y menos aún que en él en el 

señor Director General de Obras pú­
blicas. ¿Se quiere más franqueza? 

Lo menos que podemos decir del 
señor Albornoz sin poner en d u d a 

su gran capacidad, es que no quiere 
enterarse del problema de Lorca, y si 
es así, como parece ser por los indi­
cios, el señor Albornoz será todo lo­
que quiera ¡hasta ministro de Fomen 
to!—¿pues no es director general de 
Obras Públicas el señor Salmerón? 
¿qué más da?—pero hombre justo, 

hombre ecuánime, intérprete fiel de 
los fundamentos en que se basa el 
idtai ¡epublicano, practicador de las 
virtudes que deben caracterizar a un 
verdadero republicano, eso no lo es 
el señor Albornoz, a juzgar po r los 
indicios. 

Las cosas han variado mucho . En ¡ 
tre un régimen monárquico nutrido^ 
por todos los vicios, por todas las im-: 

purezas, por todas las miserias y, uni 
régimen republicano fiel a los princi-i 
pios que debe sustentar, hay una,di-'; 
ferencia enormísima,tanta como exis-i 
te entre lo justo y lo injusto, entre loj 
infinitamente grande y lo infinita-| 
mente pequeño; pero parece ser que? 
de estas diferencias, de este cambio oí 
variación de cosas, parece ser q u e n O : 

se han enterado aún algunos gober­
nantes repubücanos. Eso de tener' 
oídos y no querer oir y tener ojos y 
no querer ver, lo hacían a maravilla 
los servidores de aquel cretino de al­
ma mezquina que se llamó rey de 

España para vergüenza de los espa­
ñoles, pero no deben hacerlo los ser­
vidores de la República porque son 
servidores del pueblo, del verdadero 
único y legítimo soberano del que 
emana toda autoridad. 

sesenta mil almas al que se e;á ce­
jando morir por no querer prestarle 
la atención que en juslicia merece, 
nos expresemos de esta forma. ¿ Q lé 
puede molestar a! señor A bornoz? 
¡Qné nos importa! L^ vida de nues­
tro pueblo cuya agor.íi prcl.jpgi y 
para el que aún no ha tenido una de 
claración franca > explícit.i, vale infi­
nitamente más que su molestia. 

¿Que sólo está ci^ieo meses en el 
poder ia República? Rízón de tan'.o 
peso, bien merece contestación apar­
te. 

JUAN DEL PUEBLO 

las y torres de la costa, cau les obras d e s ú s rj-egos, y noticias de los 
artistas que eu tiempos pasados hasta e! presente ilustraron esta re­
gión murciana se hallará en esíe libro. 
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LINEA RECTA 

discurso.-La voz 
del político y del 

maestro 

m n'os. L ' j ) S ('e todo s?nt do dd 
mesianismo, que no es del estilo del 
iluitre parlamentario, registramos el 
hecho di su acierto en momentos dá 

cor.fusión evident \ J 
Desde cualquier punto qje se ob­

serve su discurso de : yer hiy q ie 
recono"er!e su serenidad dí canon. 

(De «El So!») 

APUNTES 

: ( C O N I N T E R N A D O ) : 

S i t u a d a e n l a s A l a m e d a s , a c a r e o d e l 

DR. MIGUEL HUBTIHEZ MIINfim 
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cinco años de la Clínica 0£talmolóéica de la Facultad de 

Mediciiia, de Madrid, y del safcio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z , Catedrático dej dícKa Facultad 

Q p Q S i u l t a d e 11 a S.-LORCA 

«Cualquiera que sea h posición 
ideológica dt un republicano español 
habrá de contemplarse la línea de 
conducta política de drn .Melquíades 
Alvarez como señera y eleganíe.alec-
cionadora y digna en todo momento.-

Antes del advenimiento de la Rê  
pública fué él quien propuío la fór­
mula que ei pueblo elaboró luego cn 
la admirable improvisación del 12 de 
abri'. Si luego, en U nvebato pasio­
nal de las prim.eras^semanas, la figura 
vertical del jífe del reformismo espa­
ño! quedó desdibujada, habiá de atri­
buirse el fenómeno a una pérdida 
momentánea de perspectiva. D. Mel­
quíades Alvarez continúa la trayecto 
ria que se inició en la definición del 
refor.mismo sin h.iber claudicado un 
solo día en sus ideales democráticos. 

Sería insju'a'o desxnacer el valor 
constante de su consejo, que induda­
blemente contribuyó a preparar el 
advenimiento sereno y mi'gtiífico del 
nuevo régimen. Nadie insistió tanto 
como é', cuando le hubiera sido fácil 
escalar con un leve gesio la cu nbre 
del Poder, en la necesidad de dejar al 
pueblo que eligie'a el régimen repu 
blicano o el monárquico liben ima 
mente. 

Su voz reseñó siempre en todas 
las esimb!eas y en la cámara regia 
como el eco austero que desconccía 
el disimulo y la lisonja. Entre todos 
los valores de la República, el de 
don Melquíades Alvarez, como hom 
bre de consejo, s'gue siendo de pri­
mer plano, y seria alegre insensatez 
desdeñar ahora a quien ha sido maes 
tro para los dem5crat3s españoles. 

El discurso pronunciado ayer en 
el Parlamento, ponderado y ecuáni­
me, no es más que una sintética rati­
ficación de toda una historia polííic?. 
La visió.i generdi del panorama ts 

pañol, uno, seguido, indivisible, es | 
el mismo eti el stñor Alvarez ayer 
que en su famoso discurso de Gra­
nada, en que quedó definida su po­
lítica. 

S. b'e una tierra e.?térii y algo ele­
vada, una casita blanca qua reí eja 
los rayos abra-sadores del so!. Una 
vei.fana pequeña y la puerta da en­
trada son dos nianchas npgras qua 
destacan entre el azul del cia'o .'I 
fondo, y las blancas paredes rectas 
que forman la casa. El espectáculo 
visual f X'erno no puede ser más pre­
cioso; parece respirar akgt í ' . . . Es 
necesario entrai; lo aparente no con­
vence. Los vistosos rops jes casi siem 
pre ctuitan miseiia. Igua! que las hi­
pócritas manifest-jciones u ocultan 
envidias mal entendidas o preparan 
bajis venganzas. 

El espectácu'o interno nos desga­
rra. La vi.sión que aparece ante nos-
oíros da espinío y ante eso, \<is mo­
dernas frases de ¡Viva la Igualdad! j 
nos p recen burlas sarg ienta?. Sar- ^ 
í M O m A laieaUdaa ed{iC8dQra , ,La- ' 

Tüdo aliento al poütico y a; m .es bja a un niño de algunos niases,que 
tro nos parece poco en estos mo- ; sofocadamenti llor;^... 

En un extremo d¿ la ú lica habita­
ción de ia casa, cuairo piedras cons­
tituyen la cociíia y una me a de ta-

"b'as r?j idas es el comedor. Los ali­
mentos, un puchero Peno da no sé 
quépotirgies y uia cast?, medio 
liena, de mendrugos de pan. 

El enfermo, engarabitados los de­
dos y liac¡ei;do señ.iles. parece pe­
dir fgaa; lamujir le acerca una vie­
ja taz r con portillos, qua contiene 
fgua y al acercársela a los labios, el 
agua parece hervir al contacto con la 
carne de ese hombre, morbjrdo y 
abrasado por la fiebre ,. 

La miíjer está llorando, ínconso-
lisb'e. El niño ie hice el dúo y la es­
íampa viva q'.te ter.e.nos a la vista, 
llega al límite, de lo patético. 

¡Para qué vivimos! ¿E'; estala vi­
da? ¡Dó-nie eslá esa fraternidad tan 
predicad;!?—empieza a decir el jr.-
ven que c gonizi en ei camastro. 

— ¡Cill", no b'aifímes, t^n resig-
naciót,! -.-x-iama la pálid.j muĵ r̂, 
abrez i.la al pequeño. 

—¡En el mundo no viven nada 
más que los ladrones! ¡LT vida del 
honibre de b'en es el peor de los mi 
leí! ¡Sé crimina!, í é hdrón, aten­
ta contra ei estado social presen­
te! dice einuedlo del paroxismo, 
el enfermo, a su hijo. ¡Si orden ao-
tu.n! es un ord. n hecho a su Cíipriclio 
por ios bondidos! —sigue b nbotando 
el moribundo... 

Y Irf rtr.jer, anegidrí en lágrinifís. 
j m'a su rostro con el d d niño; s e | 
aparta del hombre, y dice: ¡Señor,;| 
perdónalo, esiá loco, no sabs lo que| tiguúlo de ergmche paro los infeli- | 

ees desconocedores de la práctica y | « '̂ce! ¡Todo ms parece una felicidad, 

vi, ida desigualdad pcrduradora. i creyendo en ti!.. 
, , , , , , E' hombre na d 
Las paredes aquí no son blancas; 

negruzcas, roñosas, ahumadas son. 

A un lado y he]o la ventana, un vi -

jo camastro, y sob.-e é', un ho.mbre 

reiativamenle joven, huesoso, páli­

do, con sombrf.s de muerte, quiere 

híblar... 

A su vera, una mujer más joven 

aú 1. El rostro enjuto, el pelo caido 

y el terror expresado en todo su ser. 

Después del cannstro, una cunita co 

'jido di hiblar. 
El estertor,preliminar de la negación 
da! ser, empieza a oirse...; no tiene 

, f jerz3s para decir más sentencias, y 
¡ cae por fin en los lazos de la mue:-
/ te. 

La mujer llena de e.panto, se per­

signa y rezi... Y el orden social si­

gue lo mismo... Y el espectáculo re­

señada se repite millones da veces 

en el mundc. 

^ _MIÜU,&LJE!MC)Ea...... 
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